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Sobreviviendo a un tsunam
i: lecciones de Chile, 

H
aw

ai y Japón
Com

pilado por B
rian F. A

tw
ater, M

arco Cisternas V. 1, Joanne B
ourgeois

2, W
alter C. D

udley
3, Jam

es W
. H

endley II y Peter H
. Stauffer

Introducción
E

ste folleto contiene historias verídicas que ilustran cóm
o sobrevivir, y cóm

o no 
sobrevivir, a un tsunam

i. E
sta publicación está dirigida a las personas que viven, trabajan 

o, sim
plem

ente, se divierten a lo largo de las costas que pueden ser afectadas por un 
tsunam

i. Tales costas rodean la m
ayor parte del O

céano Pacífico pero tam
bién incluyen 

otras áreas com
o las costas del C

aribe, el E
ste de C

anadá y el M
editerráneo.

A
unque m

ucha gente llam
a a los tsunam

is “olas de m
area”, éstos no están relacionados 

a las m
areas, sino son una serie de olas, o “tren de olas”, generalm

ente causadas por 
terrem

otos. L
os tsunam

is tam
bién pueden ser generados por la erupción de volcanes 

costeros, islas volcánicas, deslizam
ientos subm

arinos e im
pactos de grandes m

eteoritos 
en el m

ar. L
as olas de un tsunam

i pueden llegar a tener m
ás de 10 m

etros de altura 
cuando se aproxim

an a la costa, y penetrar algunos kilóm
etros tierra adentro a través de 

los sectores bajos.
L

os relatos presentados en este folleto fueron seleccionados de entrevistas realizadas 
a personas que sobrevivieron al tsunam

i del O
céano Pacífico de 1960. M

uchas de estas 
personas, incluyendo a la enferm

era de la foto a la derecha, se enfrentó a las olas 
generadas a poca distancia, en la costa chilena. E

n cam
bio, otros debieron hacer frente al 

tsunam
i m

uchas horas después, en H
aw

ai y Japón.
L

as historias ofrecen una m
ezcla de lecciones de supervivencia a un tsunam

i. E
n 

algunos casos se presentan las acciones que confiablem
ente salvaron vidas: poner atención 

a los avisos de la naturaleza, abandonar los bienes, dirigirse rápidam
ente a un sector alto y 

perm
anecer allí hasta que el tsunam

i realm
ente haya term

inado. O
tras historias describen 

cóm
o se encontró refugio al subir a construcciones y árboles o flotar sobre desechos, 

tácticas que tuvieron diferentes resultados y que pueden ser recom
endadas sólo com

o 
actos desesperados.

Palm
ira Estrada, una enferm

era que sobrevivió al tsunam
i de 1960 en M

aullín, conversa con el 
entrevistador M

. Cisternas en 1989. D
etrás de ellos está el hospital que fue desalojado durante el 

tsunam
i. El agua llegó a golpear contra la construcción.

1Centro EU
LA

-Chile, U
niversidad de Concepción, Casilla 160-C, Concepción, Chile.

2D
ept. of G

eological Sciences, B
ox 351310, U

niversity of W
ashington, Seattle, W

A
 98195.

3Pacific Tsunam
i M

useum
, P.O

. B
ox 806, H

ilo, H
I 96721.
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L
a m

ayoría de los eventos descritos en este folleto fueron causados por una serie 
de olas am

pliam
ente conocidas com

o “E
l tsunam

i chileno de 1960”. E
l tsunam

i fue 
consecuencia del m

ayor terrem
oto que se haya registrado (m

agnitud 9.5). E
ste sism

o 
ocurrió el 22 de m

ayo de 1960 a lo largo de la costa chilena.
E

n C
hile, el terrem

oto y tsunam
i que le siguió causaron m

ás de 2,000 m
uertes y 

produjeron daños a bienes m
ateriales estim

ados en 550 m
illones de dólares (dólar de 

1960). D
esde C

hile, el tsunam
i se propagó a través del Pacífico, m

atando a 61 personas 
en H

aw
ai y 122 en Japón.

E
l terrem

oto de 1960 se produjo cuando se liberó repentinam
ente la energía acum

ulada 
a lo largo de una placa oceánica que está descendiendo debajo de la placa del continente 
sudam

ericano. A
 este fenóm

eno se le llam
a “subducción”. L

as zonas de subducción 
se form

an cuando dos placas tectónicas, que integran la corteza externa de la tierra, 
se encuentran y la placa m

ás densa se desliza debajo de la otra. L
os terrem

otos se 
producen cuando se libera de m

anera repentina la energía acum
ulada por la tensión entre 

am
bas placas. D

urante el terrem
oto de C

hile de 1960, el m
argen occidental de la placa 

sudam
ericana se sacudió hasta 20 m

 con relación a la subduciente placa de N
azca, en un 

área de 1,000 km
 de largo por 150 km

 de ancho.

El tsunam
i de 1960 y el terrem

oto chileno que lo causó

El tsunam
i chileno de 1960 se difundió m

ás allá de 
la zona de subducción de la costa chilena. Sus olas 
llegaron a Haw

ai en 15 horas y a Japón en 22 horas.
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U
na “zona de subducción” se produce cuando una 

de las m
uchas placas tectónicas que conform

an la 
corteza terrestre, desciende o “subduce” bajo una 
placa adyacente. Cuando las placas se desplazan 
repentinam

ente en un área donde se encontraban 
encajadas, ocurre un terrem

oto.

La zona encajada ocasiona que la placa superior se 
com

prim
a por tensión. Esto produce que el borde 

frontal de la placa baje y que la parte posterior se 
abulte. Esta deform

ación dem
ora décadas o siglos 

increm
entando la tensión con el paso del tiem

po.

Un terrem
oto en una zona de subducción ocurre 

cuando el borde frontal de la placa superior se libera 
por la tensión y em

puja al m
ar que está sobre ella. 

Este levantam
iento del piso m

arino genera el tsunam
i. 

Al m
ism

o tiem
po, desaparece el abultam

iento en la 
parte posterior de la placa, la placa sufre un desgaste 
y las áreas costeras descienden.

U
na parte del tsunam

i se dirige a tierra, ganando 
altura a m

edida que se acerca a la costa. La otra 
parte cruza el océano hacia costas lejanas.

C. M
inutos después

B
. D

urante un terrem
oto

A
. Entre terrem

otos
Corte vertical en una zona de subducción
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Tsunam
is sim

ilares, estrategias sim
ilares de supervivencia

A
lgunas áreas que rodean al O

céano Pacífico se encuentran cerca de zonas de 
subducción, sim

ilares a la que produjo el terrem
oto y tsunam

i chileno de 1960. U
na de 

estas áreas es C
ascadia, que se localiza al sur de C

olum
bia B

ritánica, frente a los estados 
de W

ashington, O
regon y el norte de C

alifornia.
R

ecientem
ente se ha descubierto que la zona de subducción de C

ascadia, com
o la zona 

de subducción chilena, tiene un historial de terrem
otos que han generado tsunam

is. E
l m

ás 
reciente de estos terrem

otos, ocurrido en 1700, generó un tsunam
i que azotó al Japón con 

olas tan grandes com
o las del tsunam

i de 1960. Sin em
bargo, la C

ascadia actual ha tenido 
poca experiencia con tsunam

is y casi ninguna con tsunam
is generados en sus cercanías. 

D
ebido a esto, las personas que habitan la zona de C

ascadia necesitan buscar en otros 
lugares una guía de supervivencia frente a un tsunam

i.
L

a lección m
ás im

portante para la gente de C
ascadia proviene del relato que se encuentra en 

la página siguiente. M
uchas personas en C

ascadia podrían pensar que “U
n evento grande”, es 

decir un terrem
oto de m

agnitud 9, los m
atará antes de verse afectados por el tsunam

i. E
ntonces, 

¿para qué preocuparse por un tsunam
i? Según cuenta el relato, todas las personas del poblado de 

M
aullín, C

hile, sobrevivieron al m
ayor terrem

oto que se haya registrado. L
as m

uertes en el área 
ocurrieron posteriorm

ente, durante el tsunam
i que siguió al sism

o.
Largos periodos entre terrem

otos pueden borrar los recuerdos de cóm
o 

sobrevivir a sus tsunam
is. La región del terrem

oto chileno de 1960 no había 
sufrido un sism

o de im
portancia desde 1837. A

 excepción de leyendas indígenas, 
el recuerdo del terrem

oto de Cascadia de 1700 se lim
ita a registros escritos 

sobre el tsunam
i que se produjo y afectó al Japón. 

Tanto el terrem
oto chileno de 1960 com

o el terrem
oto de Cascadia de 1700 fueron causados por 

repentinas sacudidas (o m
ovim

ientos bruscos) de largos segm
entos de zonas de subducción. 

A
m

bos sism
os provocaron tsunam

is que no sólo azotaron las áreas costeras aledañas, sino 
tam

bién causaron daños en costas tan lejanas com
o las de Japón.

Com
o lo m

uestran las alturas de las olas observadas en Japón, los terrem
otos 

en zonas de subducción de Chile y Cascadia han causado grandes tsunam
is 

aun después de atravesar todo el O
céano Pacífico.

Borde marino de la zona de subducción
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4 M
uchos sobrevivirán al terrem

oto
En áreas costeras, cercanas a zonas de subducción, incluso el m

ayor terrem
oto podría m

atar m
enos personas que el tsunam

i que viene después.

José A
rgom

edo sobrevivió al terrem
oto 

chileno de 1960, el cual se había confundido 
inicialm

ente con una guerra nuclear. E
l Sr. 

A
rgom

edo, que tenía 22 años de edad y 
vivía en una granja a las afueras de M

aullín, 
C

hile, había escuchado en su radio las últim
as 

noticias internacionales. A
 inicios de m

ayo de 
1960, las novedades m

ás im
portantes estaban 

relacionadas a la tensión entre E
stados U

nidos 
y la U

nión Soviética; un m
isil soviético había 

derribado a un avión espía am
ericano. 

E
l 18 de m

ayo el líder soviético N
ikita 

K
ruchev sugirió tratar a E

stados U
nidos com

o 

a un gato que había robado crem
a: “¿N

o 
sería m

ejor tom
ar a los agresores am

ericanos 
por el cogote tam

bién y darles una pequeña 
sacudida?”.

Pocos días después, en la tarde del 22 de 
m

ayo, m
ientras m

ontaba su caballo, el Sr. 
A

rgom
edo sintió algo m

ás que una pequeña 
sacudida. D

ebido a que el suelo se estrem
eció 

por algunos m
inutos, bajó de su caballo. E

l 
Sr. A

rgom
edo pensó que la “G

uerra Fría” se 
había tornado “caliente”. Sin em

bargo, com
o 

todas las dem
ás personas del área de M

aullín, 
Q

uenuir y L
a Pasada (véase foto, p. 14), 

en realidad, él había sobrevivido al m
ayor 

terrem
oto que se ha registrado en toda la 

historia, con una m
agnitud de 9.5.

E
l Sr. A

rgom
edo se m

antuvo en un 
lugar alto durante las horas que siguieron 
al terrem

oto. Sin em
bargo, m

uchos otros 
residentes del área no lo hicieron, y 
122 personas m

urieron debido al tsunam
i 

generado por el terrem
oto.

M
uchas casas de M

aullín, Chile, resistieron 
el terrem

oto chileno, m
agnitud 9.5, del 22 de 

m
ayo de 1960. El tsunam

i resultante causó 
la m

ayor parte de daños m
ostrados en esta 

fotografía tom
ada entre el 23 de m

ayo y el 3 de 
junio de 1960.



5

Preste atención a los avisos de la naturaleza
Un terrem

oto, así com
o cam

bios bruscos en el nivel de las aguas costeras podrían servir com
o avisos de que un tsunam

i se aproxim
a.

E
l dom

ingo, 22 de m
ayo, en Q

ueule 
(véase m

apa, p. 3), Jovita R
iquelm

e y su 
hija de cinco años, V

italia, fueron a m
isa. 

D
urante la liturgia, el sacerdote habló 

de terrem
otos, pues el día anterior había 

ocurrido una serie de sism
os, con una 

m
agnitud de hasta 8.1, 200 km

 m
ás al norte.

M
ás tarde, ese dom

ingo, el sism
o 

principal de m
agnitud 9.5 del terrem

oto 
chileno de 1960 estrem

eció a la región. 
D

espués del m
ovim

iento telúrico, m
uchos 

habitantes de Q
ueule decidieron dirigirse 

a las colinas cercanas. B
asándose en 

sus historias no es posible saber porqué 
decidieron hacer esto, ya que sus únicos 
avisos de alarm

a fueron los m
inutos de 

sacudida, o quizás, los cam
bios en el 

nivel del R
ío Q

ueule o en el cercano 
O

céano Pacífi
co (véase tam

bién historias 
en pp. 8, 10, y 11). 

Tener en cuenta los avisos de la 
naturaleza, m

oviéndose a tierras altas, 
probablem

ente salvó cientos de vidas en 
Q

ueule. Sin em
bargo, la fam

ilia de la Sra. 

R
iquelm

e se m
antuvo en su casa, ubicada 

en un sector bajo, cerca del R
ío Q

ueule. E
l 

tsunam
i que siguió al terrem

oto sorprendió 
a la fam

ilia R
iquelm

e en su hogar. D
urante 

la confusión causada por las olas, la Sra. 
R

iquelm
e perdió a su hija, y su esposo 

sufrió heridas de gravedad que m
ás tarde 

le causaron la m
uerte. E

l cuerpo de la niña 
fue encontrado 3 días después de ocurrido 
el tsunam

i.
N

o m
uy lejos de Q

ueule, V
italia 

L
lanquim

án vivía en las afueras del 

poblado de M
ehuín. C

asi inm
ediatam

ente 
después de que el sism

o cesara, un hom
bre 

m
ontado a caballo le inform

ó que el m
ar 

había retrocedido. E
n un prim

er m
om

ento, 
la Sra. L

lanquim
án no se alarm

ó por la 
noticia, pero su esposo tom

ó este hecho 
com

o un aviso de que el m
ar, al regresar, 

podía inundar repentinam
ente la zona. 

L
levando a sus dos hijos m

enores, la 
pareja se dirigió rápidam

ente a una colina 
cercana, donde perm

anecieron a salvo 
durante el tsunam

i.

A
unque a m

ás de un kilóm
etro de distancia del m

ar, la m
ayor parte de Q

ueule, Chile, fue arrasada 
por el tsunam

i que siguió al terrem
oto chileno de 1960. M

uchos de los residentes del pueblo 
huyeron hacia un sector alto poco después del terrem

oto; sin em
bargo, Jovita Riquelm

e perdió a 
su hija y m

arido durante el tsunam
i debido a que la fam

ilia perm
aneció en su casa, en un sector 

bajo cerca del río Q
ueule. B

asándose en la altura de los desechos dejados por las olas sobre 
los árboles que resistieron al tsunam

i, W
olfgang W

eischet, entonces geógrafo de la U
niversidad 

A
ustral de Chile, estim

ó que el agua alcanzó los 4 m
etros de profundidad en Q

ueule. El Sr. 
W

eischet fotografió el pueblo antes y después del tsunam
i.
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6 Preste atención a los avisos oficiales
Asegúrese, aun si los avisos parecieran am

biguos o usted piense que el peligro ha pasado.

E
l 22 de m

ayo de 1960 hubo m
ucho 

tiem
po para la evacuación de H

ilo, H
aw

ai, 
m

ientras el tsunam
i chileno cruzaba el 

O
céano Pacífico. A

 las 6:47 p.m
., hora 

haw
aiana, el Servicio N

ational de C
ostas y 

G
eodecia de los E

stados U
nidos (U

.S. 
C

oast and G
eodetic Survey), em

itió un 
aviso oficial de que las olas alcanzarían 
H

ilo cerca de la m
edianoche. A

lrededor de 
las 8:30 p.m

. sonaron las sirenas de H
ilo 

y continuaron haciéndolo interm
itentem

ente 
cada 20 m

inutos.
C

uando la prim
era ola, m

enor de un 
m

etro de altura, llegó después de m
edianoche 

a H
ilo, todavía perm

anecían cientos de 
personas en sus casas en terrenos bajos. 

O
tras, pensando que el peligro había pasado, 

retornaron a la ciudad antes de que llegara la 
ola m

ás alta del tsunam
i, a la 1:04 a.m

. del 
23 de m

ayo (véase diagram
a en p. 7). U

na 
de estas personas que regresaron dem

asiado 
pronto fue C

arol B
row

n, de 16 años.
C

arol estaba en casa de su fam
ilia, 

ubicada en terrenos bajos, cuando las sirenas 
sonaron. Sus padres se llevaron los bienes 
m

ás valiosos a la casa de un pariente en 
Papa‘ikou, a pocos kilóm

etros al noroeste de 
H

ilo, m
ientras C

arol y su herm
ano E

rnest 
fueron a ver a una sobrina que estaba com

o 
niñera en las afueras de la ciudad.

M
ás tarde, C

arol y E
rnest volvieron a 

H
ilo después de escuchar en la radio que las 

olas del tsunam
i habían llegado y que tenían 

m
enos de un m

etro de altura. E
n el cam

ino 
de regreso, encontraron a un policía que les 
dijo que el peligro había pasado, por lo que 
se encam

inaron a la casa de una herm
ana, 

localizada tam
bién en los sectores bajos de la 

ciudad. A
lrededor de la 1:00 a.m

. com
enzaron 

a escuchar un ruido retum
bante que se fué 

haciendo m
ás estrepitoso, acom

pañándose 
por sonidos de golpes y crujidos. M

om
entos 

después una pared de agua golpeó la casa, 
la cual quedó flotando al ser arrancada de 
sus cim

ientos. C
uando la casa se encontró 

nuevam
ente sobre el suelo, H

ilo se encontraba 
a oscuras, pues la planta eléctrica había sido 
arrasada por la m

ism
a ola.

C
arol y su fam

ilia sobrevivieron al tsunam
i 

chileno de 1960 sin daños graves. Sin em
bargo, 

61 personas m
urieron y otras 282 fueron 

gravem
ente heridas en H

ilo. E
stas pérdidas 

ocurrieron, en parte, porque las sirenas de 
alarm

a en la tarde del 22 de m
ayo de 1960 

fueron interpretadas de m
odos diferentes por 

los habitantes de la ciudad. A
unque casi todos 

escucharon las sirenas, sólo un tercio pensó 
que se trataba de una señal de evacuación. L

a 
m

ayoría supuso que era un aviso prelim
inar, 

al que m
ás tarde le seguiría una señal real de 

evacuación. O
tros estaban inseguros de que tan 

seriam
ente debían tom

ar la señal de alarm
a, 

debido a que las señales anteriores habían sido 
seguidas por tsunam

is de poca m
agnitud.

En H
ilo, H

aw
ai (ver m

apa a la 
izquierda), el tsunam

i chileno de 
1960 m

ató a 61 personas e hirió 
gravem

ente a 282. A
unque las 

sirenas de alarm
a sonaron por m

ás 
de 3 horas antes de la prim

era ola, 
el significado de la señal no fue 
claro. Entre los que respondieron 
a las sirenas estaba Carol B

row
n. 

Sin em
bargo, después de oir que 

las prim
eras olas fueron pequeñas y 

que el peligro había pasado, m
uchas 

personas, incluyendo a Carol y a su 
herm

ano Ernst, volvieron a sus casas 
en H

ilo, sólo para ser capturados 
por la m

ayor ola del tsunam
i. La 

foto de la derecha m
uestra a Carol 

(con vestido blanco) y m
iem

bros 
de su fam

ilia en 
Papa’ikou poco 
después del 
tsunam

i de 1960.
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Se generarán m
uchas olas

La siguiente ola podría ser m
ayor y el tsunam

i podría durar horas.

Sólo después de las 10 p.m
. del 

22 de m
ayo de 1960, el sism

ólogo 
Jerry E

aton y cuatro com
pañeros, se 

reunieron en el O
bservatorio H

aw
aiano 

de V
ulcanología (U

.S. G
eological Survey) 

en H
aw

ai. R
eunieron cám

aras, libretas 
de notas, linternas y cintas de m

edir, 
apilándolos dentro de una cam

ioneta para 
realizar un descenso de unos 50 km

 hacia 
H

ilo. A
llí pretendían m

edir el tsunam
i 

chileno de 1960, que se esperaba para cerca 
de la m

edianoche.
E

l grupo tenía buenas razones para m
edir 

este tsunam
i. H

aw
ai había sido afectado 

anteriorm
ente por tsunam

is m
ortales, 

incluyendo a los chilenos de 1837 y 1877, y 

uno de las islas A
leutianas de 1946, que 

sólo en H
ilo m

ató a 98 personas. Por 
lo general, se utilizaron los m

ensuros 
de tsunam

is pasados para identificar las 
áreas de riesgo ante futuros tsunam

is. 
A

nteriorm
ente, en H

aw
ai se habían m

edido 
tsunam

is provenientes de las islas 
A

leutianas, pero se sabía m
uy poco acerca 

de la altura de los tsunam
is chilenos.

A
l llegar a H

ilo, el grupo del Sr. E
aton 

se detuvo a explicar sus planes a la policía 
y continuó su cam

ino hacia el puente sobre 
el río W

ailuku, en la costa de la bahía de 
H

ilo (véase m
apa en la página opuesta). 

E
llos sabían que el tsunam

i aleutiano de 
1946 había destruido aquel puente. E

l grupo 

instaló un puesto de observación sobre 
el nuevo puente y com

enzaron a m
edir 

el nivel del agua bajo este. Previendo 
el peligro, planificaron su propia ruta de 
evacuación terreno arriba. Poco después de 
la m

edianoche, el agua bajo el puente subió 
1.2 m

 sobre lo norm
al; la prim

era ola del 
tsunam

i había llegado. A
 las 12:46 a.m

., 
la segunda ola pasó bajo el puente a un 
nivel de 2.7 m

 por encim
a de lo norm

al. 
A

lrededor de la 1:00 a.m
., el agua descendió 

2.1 m
 por debajo de lo norm

al. E
l Sr. E

aton 
recuerda que sintieron un ruido am

enazador, 
un débil retum

bar, com
o un tren distante 

que venía de la oscuridad del interior 
de la bahía. D

os m
inutos después vieron 

el origen del ruido; las ténues luces de 
H

ilo ilum
inaban el acercam

iento de una 
gigantesca m

uralla de agua rodando. L
a ola 

ganaba altura a m
edida que se acercaba a la 

ciudad, y el ruido se volvió ensordecedor.
C

erca de la 1:04 a.m
., el grupo sobre 

el puente se percató que debían correr 
hacia el sector alto. V

olteándose, observaron 
cóm

o el frente casi vertical, de una ola 
de 6 m

 golpeaba el puente proyectando 
el agua a gran altura. D

espués de esa ola 
y suponiendo que era seguro volver, el 
Sr. E

aton y sus com
pañeros retornaron al 

puente y continuaron registrando el nivel 
del agua durante algunas m

ás olas del 
tsunam

i (véase diagram
a inferior).

El terrem
oto chileno de 1960 produjo una serie de olas que cruzaron el O

céano Pacífico. Esta 
gráfica m

uestra las m
ensuras del nivel del agua bajo el puente del río W

ailuku, realizadas por el 
sism

ólogo Jerry Eaton y sus com
pañeros durante las prim

eras horas del tsunam
i en H

ilo, H
aw

ai.

El reloj del pueblo de W
aiakea, un 

suburbio de H
ilo, se detuvo a la 1:04 

a.m
. cuando H

aw
ai fue azotada por la 

m
ayor ola del tsunam

i chileno de 1960. 
H

oy el reloj, que aún m
arca esa hora, es 

un m
onum

ento al tsunam
i de 1960 (véase 

fotografía en el recuadro). 



8 D
iríjase a un sitio alto y perm

anezca allí
Vaya hacia una colina o al m

enos aléjese de la costa.

D
urante el tsunam

i chileno de 1960, 
refugiarse en lugares altos y esperar allí 
salvó m

uchas vidas, no sólo en C
hile, sino 

tam
bién en O

nagaw
a, Japón (véase m

apa 
p. 3). E

n este poblado, las destructivas 
olas, algunas de las cuales transportaron 
arietes de m

adera, alcanzaron alturas de 
hasta 4 m

etros. É
stas continuaron llegando 

por algunas horas. E
n otras localidades de 

Japón, el tsunam
i m

ató a 122 personas; pero 

en O
nagaw

a nadie m
urió, probablem

ente 
debido a que m

uchos de sus habitantes 
se dirigieron a sectores altos. A

lgunos 
alcanzaron a subir cerca de las 4:40 a.m

., 
justo cuando la prim

era gran ola entraba 
en el pueblo.  E

l bom
bero K

im
ura K

unio 
les había alertado. E

l Sr. K
im

ura, se había 
percatado del com

portam
iento inusual del 

agua cuando observaba en horas de la 
m

adrugada la bahía aledaña al pueblo.

Endo Fukei (a la izquierda, en 1999) recuerda la 
alarm

a dada por el bom
bero que hizo que los 

habitantes de O
nagaw

a, Japón, se trasladoran 
a un sector alto cuando el tsunam

i chileno de 
1960 llegaba a la bahía del pueblo. A

lgunos 
residentes se refugiaron sobre una colina 
cuando la prim

era gran ola entraba al pueblo 
(fotos A

-C, a la derecha). Casi 3 horas 
m

ás tarde, la m
ultitud aún perm

anecía en 
la colina cuando otra ola llegaba (D

). Las 
olas m

ostradas en las fotografías fueron 
registradas por un m

areógrafo en la bahía de 
O

nagaw
a (véase gráfica abajo).

Registro de m
areógrafo para los días 23 y 24 de m

ayo de 1960, en Onagaw
a, Japón.
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En M
iyako, Japón, al 

norte de O
nagaw

a 
(véase m

apa p. 3), 
la gente se traslada 
a terrenos altos para 
escapar del tsunam

i 
de Cascadia en el año 
1700 (véanse pp. 3, 
15 y 16). Su huida 
fué registrada en este 
libro gubernam

ental 
de 1700. Los reportes 
tam

bién indican que 
en M

iyako el tsunam
i 

destruyó 13 casas, 

Los habitantes de M
iyako, Japón, tam

bién se trasladaron a terrenos altos para escapar el 
tsunam

i chileno de 1960. Takanohashi Go (a la derecha), frente al colm
ado de su fam

ilia en 1999, 
recuerda el tsunam

i de 1960 junto al bom
bero Yam

azaki Toshio. Cuando asistía a la escuela 
secundaria, el Sr. Takanohashi corrió colina arriba escapando de las olas del tsunam

i cuando 
éstas se acercaron al colm

ado.

generó un incendio que destruyó otras 20 y ocasionó que las autoridades 
repartieran arroz a 159 personas. A

 la derecha, el carácter para “tierras 
altas” que aparece en los registros sobre el tsunam

i de 1700.
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10 A
bandone sus pertenencias

Salve su vida, no sus posesiones.

C
om

o todos en M
aullín, C

hile, R
am

ón 
A

tala sobrevivió al terrem
oto de 1960. Sin 

em
bargo, perdió su vida m

ientras trataba de 
salvar algunas de sus pertenencias de las olas 
del tsunam

i generado posteriom
ente.

E
l Sr. A

tala fue el com
erciante m

ás 
próspero de M

aullín. A
 las afueras del pueblo 

poseía un establo y una plantación de pinos 
M

onterey. D
entro del pueblo, era dueño 

de un em
barcadero y de, al m

enos, una 
gran construcción. Su oficina personal se 
encontraba en un alm

acén del em
barcadero.

Según N
abih Soza, un colega 

com
erciante, el Sr. A

tala entró a su alm
acén 

entre la prim
era y la segunda ola del tsunam

i 
que azotó a M

aullín. Probablem
ente, el Sr. 

A
tala se encontraba encerrado en el alm

acén 

cuando la segunda ola arrastró de un golpe 
la edificación. Su hijo, E

duardo, recuerda 
que su padre se encontraba en la lista de 
desaparecidos y que su cuerpo jam

ás fué 
encontrado.

A
lgunos residentes del pueblo cuentan 

que el Sr. A
tala fué retenido brevem

ente por 
su esposa fuera del alm

acén, agarrándolo del 
pelo antes de separar. M

uchos en el pueblo 
han creado una m

oraleja basados en esta 
historia, diciendo que el com

erciante entró al 
alm

acén en busca de su dinero. 
A

un cuando el Sr. A
tala se convertía en 

víctim
a del tsunam

i, su establo, ubicado en 
las afueras de M

aullín, sirvió com
o refugio 

para unas 20 personas y salvó sus vidas del 
tsunam

i (véase el relato de la p. 12).

N
abih Soza, en su tienda hacia 

1989, recuerda a Ram
ón A

tala, un 
colega com

erciante en M
aullín, 

Chile. El Sr. A
tala entró a su 

alm
acén entre la prim

era y la 
segunda ola del tsunam

i chileno 
de 1960. Las fotografías tom

adas 
durante el tsunam

i m
uestran el 

alm
acén cuando la prim

era ola 
retrocedía (arriba) y una vista 
sim

ilar después de que la 
segunda ola arrasó el alm

acén 
(abajo).
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N
o cuente con vías transitables

Cuando esté huyendo de un tsunam
i generado por un terrem

oto cercano, podría encontrar los cam
inos averiados o bloqueados.

M
inutos después del terrem

oto chileno 
de 1960, R

ené M
aldonado cabalgó por 

el cam
ino que conduce a M

aullín, C
hile 

(véase localización en la foto de la 
p. 14). D

urante su viaje, el caballo 
del Sr. M

aldonado debió saltar grietas 
recientem

ente form
adas en el cam

ino. L
a 

condición precaria del cam
ino luego del 

terrem
oto, em

peoró tras la llegada de las 
olas del tsunam

i. L
a am

plitud de las grietas 
era tanta, que ni siquiera un caballo podriá 
brincarlas.

N
o todos los que trataron de huir 

del terrem
oto y del tsunam

i, fueron tan 
afortunados com

o el Sr. M
aldonado. L

as 
vías de escape de algunos de ellos se 
vieron seriam

ente afectadas por las olas del 
tsunam

i (véase relato en la p. 12).
L

os m
ovim

ientos sísm
icos del 

terrem
oto de 1960 no solo dañaron 

los cam
inos, sino tam

bién causaron 
deslizam

ientos de tierra. A
dem

ás de 
bloquear los cam

inos, estos deslizam
ientos 

represaron las aguas del R
ío San Pedro, 

en la pre-cordillera A
ndina a unos 65 

kilóm
etros al este de la ciudad de V

aldivia, 
C

hile. M
ás tarde, el colapso de la represa 

im
provisada liberó grandes cantidades de 

agua que inundaron las partes bajas de la 
ciudad (véase m

apa p. 3).

El terrem
oto chileno de 1960 agrietó un 

cam
ino cercano a M

aullín, Chile, utilizado 
m

inutos después por René M
aldonado. Pero 

después, el cam
ino fue cortado com

pletam
ente 

por las olas del tsunam
i generado por el sism

o. 
A

 la izquierda, en 1989, el Sr. M
aldonado 

posa m
ontado a caballo frente a su casa 

de 1960. A
bajo, una foto de 1960 m

uestra un 
m

uelle de Valdivia, Chile, que fue destruido 
cuando la sacudida del terrem

oto ocasionó 
el desplazam

iento del suelo hacia el río junto 
a éste.
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12 Suba a un piso superior o al techo de una edificación
Sólo si se encontrara atrapado o incapacitado de dirigirse a un sector alto, suba a un nivel superior o al techo de una edificación firm

e.

José N
avarro y su fam

ilia, que se 
encontraban laborando los terrenos bajos 
de una peninsula cerca de M

aullín, C
hile, 

tenían sólo una ruta rápida hacia un sector 
alto después del terrem

oto de 1960. Se 
trataba de un cam

ino de tierra hacia el 
este, que atravesaba un puente sobre un 
río afectado por la m

area, y llegaba a las 
tierras altas de C

huyaquén. A
ún cuando una 

vecina huyó rápidam
ente por esta vía, la 

fam
ilia N

avarro perm
aneció en su hogar 

(véase foto a la derecha).
Pocos m

inutos después del terrem
oto, 

la fam
ilia N

avarro vió retroceder el agua. 

N
unca antes habían visto tan expuesto 

el fondo del río. E
n ese m

om
ento se 

aproxim
aba la prim

era ola del tsunam
i 

que siguió al sism
o. Sin em

bargo, aún se 
m

antenía fuera de su cam
po visual hacia 

el oeste. (véanse localizaciones en foto, p. 
14).Sólo al ver una pequeña pared de agua, 
a un kilóm

etro de distancia, la fam
ilia 

N
avarro em

prendió la huida a tierras altas. 
L

a fam
ilia necesitaba cubrir m

ás de 500 
m

etros para llegar hasta el puente que 
había atravesado su vecino anteriorm

ente. 
A

barcar esta distancia fue im
posible; sólo 

pudieron observar cóm
o la prim

era ola del 
tsunam

i destruía el puente.
C

uando la prim
era ola retrocedía, 

buscaron algo a que subirse. N
ada cercano 

superaba al m
etro de altura, a excepción 

de sus m
anzanos plantados hacia 9 años 

y una hilera de cipreses. Sin em
bargo, a 

m
ás de un kilóm

etro de distancia hacia el 
sur, existía un establo. É

sta era una de las 
propiedades de R

am
ón A

tala, quien poco 
después fue arrastrado por la segunda ola 
en M

aullín (véase historia, p. 10).
A

unque su esposa e hijos se dirigieron 
hacia el establo, el Sr. N

avarro no fue 

con ellos. Pensó que podría salvar algunas 
cosas del hogar. N

o obstante, cuando 
escuchó gritos provenientes desde M

aullín, 
los interpretó com

o un aviso de la segunda 
ola, por lo que huyó directam

ente hacia el 
establo.

L
a segunda ola, la m

ás grande del 
tsunam

i, alcanzó al establo justo cuando el 
Sr. N

avarro se unió allí a su fam
ilia. Junto 

a otras 14 personas, la fam
ilia N

avarro pasó 
toda la noche en el ático del establo del Sr. 
A

tala, a salvo sobre las torrentosas aguas 
del tsunam

i.

El m
atrim

onio N
avarro y una hija posan para una fotografía tom

ada en 1989 frente a su nueva casa, 
esta vez ubicada sobre un sector alto cerca de M

aullín, Chile. El tsunam
i chileno de 1960 destruyó 

su hogar anterior, localizado en un sector bajo cercano a un río. La foto de la derecha m
uestra los 

puntos de referencia en su huída hacia un lugar seguro durante las dos prim
eras olas del tsunam

i.
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Suba a un árbol
Com

o últim
o recurso, si se encontrara atrapado en un sector bajo, suba a un árbol resistente.

A
l m

enos una docena de personas cerca 
de M

aullín, C
hile, sobrevivió al tsunam

i 
chileno de 1960 subiéndose a árboles  
(véanse ubicaciones en p. 14). Sin em

bargo, 
otras perecieron cuando los árboles que 
habían escalado fueron derribados por el 
tsunam

i (véase relato en la p. 14).
R

am
ón R

am
írez, quien para 1960 contaba 

con 15 años de edad, sobrevivió al subir 
por entre las ram

as de un ciprés ubicado 
en un llano al oeste de M

aullín (foto a la 
derecha). M

ientras el Sr. R
am

írez estaba a 
salvo sobre el árbol, las aguas del tsunam

i se 
arrem

olinaban en torno a éste. E
l agua subió 

casi 5 m
etros sobre el nivel del m

ar y llegaron 
a cubrir un par de m

etros de la base del ciprés. 
E

n las cercanías de Q
uenuir, en la 

desem
bocadura del R

ío M
aullín, E

stalino 

H
ernández subió a un árbol arrayán para 

escapar de las olas. M
ientras trepaba el 

árbol, las aguas del tsunam
i llegaron hasta 

su cintura. N
o lejos de allí, el nivel de las 

turbulentas aguas subió casi 10 m
etros sobre 

el nivel del m
ar. A

unque el Sr. H
ernández 

sobrevivió al tsunam
i, perdió a su hijo de 

13 años. Q
uenuir tuvo otras 104 víctim

as, 
la m

ayoría de las cuales trató de huir 
del terrem

oto tom
ando sus botes y fueron 

im
pactados por la prim

era ola del tsunam
i.

T
ierra adentro en Q

uenuir, M
aría V

era, 
que se encontraba em

barazada, subió junto 
a otras ocho personas a un árbol localizado 
en una planicie al norte del R

ío M
aullín 

(foto inferior). D
urante la noche, las 

m
arejadas del tsunam

i pasaban bajo ellos, 
escarbando los arenosos suelos del sector.

M
aría Vera, em

barazada y a un kilóm
etro del sector alto m

ás cercano, escapó 
del tsunam

i chileno de 1960 subiendo se a un árbol en las cercanías de Quenuir, 
Chile. Ram

ón Ram
írez (a la derecha, en 1989) junto al ciprés en que estuvo a 

salvo m
ientras las turbulentas aguas del tsunam

i se arrem
olinaban en su base.
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14 Suba a algo que flote
Si lo alcanzara un tsunam

i, busque algo para usar com
o balsa.

N
elly G

allardo sobrevivió al tsunam
i 

que siguió al terrem
oto chileno de 1960 

aferrándose a un tronco. E
l terrem

oto la 
sorprendió m

ientras recolectaba alm
ejas en la 

costa, a unos 7 kilóm
etros al oeste de M

aullín. 
Poco después del sism

o, cam
inó unos 90 

m
etros lejos de la playa, hacia una casa que se 

encontraba a un kilóm
etro del sector alto m

ás 
cercano. L

o siguiente que recuerda la Sra. 
G

allardo es estar flotando sobre un tronco, 
al que se m

antuvo aferrada hasta la m
añana 

siguiente. E
n algún m

om
ento escuchó la voz 

de un hom
bre pidiendo ayuda; su cuerpo 

fue encontrado m
ás tarde. A

l am
anecer, la 

Sra. G
allardo se encontraba a m

ás de un 
kilóm

etro del lugar en donde el tsunam
i la 

había alcanzado. E
l tsunam

i tuvo m
uchas 

olas; pero ella sólo recuerda la que la atrapó.
M

ientras esto le sucedía a la Sra. 
G

allardo, el techo de su casa servía de 
balsa salvavidas para A

rm
anda C

ubate, 
N

elson, su sobrino de 4 años, y para otras 

5 personas. E
sta casa, construida en un 

sector bajo al oeste de M
aullín, resistió 

el terrem
oto y las dos prim

eras olas del 
tsunam

i, pero fue arrastrada finalm
ente por 

la tercera ola. E
sta ola tam

bién derribó 
el árbol al que había subido el padre de 
A

rm
anda C

ubate para escapar del tsunam
i. 

É
l y su esposa perecieron ahogados durante 

el tsunam
i. M

ás tarde, los sobrevivientes 
sobre el techo recuperaron el cuerpo de la 
señora flotando en el agua.

Com
o lo m

uestra esta foto de 1944 de la 
desem

bocadura del Río M
aullín, Chile, el 

tsunam
i chileno de 1960 inundó m

ás de 2 
kilóm

etros tierra adentro desde la línea de la 
costa de la derecha. En la m

ayor parte de 
esta área inundada, el tsunam

i alcanzó una 
altura de 4.5 m

etros sobre el nivel del m
ar. Tras 

ser alcanzada por el tsunam
i, N

elly G
allardo 

flotó sobre un tronco y A
rm

anda Cubate flotó 
sobre el techo de una casa hasta la m

añana 
siguiente (véase extrem

a derecha en la foto). 
Ellas sobrevivieron al tsunam

i, pero otras 15 
personas que se encontraban cerca perecieron.
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Las olas dejarán diferentes tipos de desechos
Un tsunam

i puede dejar tras de él arena, restos de casas y cuerpos hum
anos.

“E
l m

arem
oto fue tan grande que hasta 

los m
uertos sacó de sus tum

bas”. E
sto 

suelen decir los habitantes de Q
uenuir, C

hile, 
un poblado en la desem

bocadura del R
ío 

M
aullín (fotografía p. 12), cuando se refieren 

al tsunam
i de 1960. E

n Q
uenuir, el tsunam

i 
m

ató a 105 personas, un cuarto de su 
población total. A

dem
ás de sus víctim

as, 
el pueblo tam

bién perdió a m
uchos de 

sus m
uertos. E

l cem
enterio del poblado se 

hallaba en un terreno arenoso que el tsunam
i 

arrasó com
pletam

ente. L
os escom

bros del 
cem

enterio fueron transportados hasta 5 
kilóm

etros río arriba. A
llí, cerca de L

a 

Pasada, Tulio R
uiz encontró cruces, y un 

ataúd lleno.
E

l tsunam
i tam

bién depositó arena en los 
sectores ribereños del río M

aullín, incluso 
parte de la propiedad de Juan V

era. É
l y su 

esposa, M
aría Silva, vivían en un sector bajo, 

a m
ás de 2 kilóm

etros al este de M
aullín. 

E
l terrem

oto sorprendió a la Sra. Silva en 
casa m

ientras su esposo se encontraba en el 
sector alto cercano. Su hogar se destruyó, 
pera la Sra. Silva pudo escapar y reunirse con 
su esposo en un lugar seguro. Juntos vieron 
cóm

o el tsunam
i inundaba su terreno y se 

llevaba los restos de su casa. A
l día siguiente, 

el Sr. V
era encontró que una capa de arena 

de varias centím
etros de espesor cubría gran 

parte de su terreno. 
M

uchas casas de la costa fueron 
arrastradas hacia el interior por el tsunam

i de 
1960. D

espués de huir hacia un sector alto en 
las cercanías de Q

ueule, Filiberto H
enríquez 

vio cóm
o algunas casas del pueblo se 

alejaban flotando. R
ecuerda que algunas de 

éstas, todavía con sus chim
eneas hum

eantes, 
parecían barcos. A

lgunos escom
bros de 

casas fueron trasladados hasta casi dos 
kilóm

etros río arriba de Q
ueule (de acuerdo 

con un inform
e sum

inistrado por W
olfgang 

W
eischet; véase p. 5). Sin em

bargo, la casa 
de M

argarita L
iem

pí quedó intacta; incluso 
sus vasos de vidrio.

E
n M

ehuín, cerca de Q
ueule, Jacinto 

R
eyes ayudó a sepultar algunas de las 

víctim
as del tsunam

i. E
ntre ellas, se 

encontraban los padres de dos niñas que 
fueron halladas algo rasguñadas entre unos 
m

atorrales. N
o todos los cuerpos fueron 

encontrados de inm
ediato; casi 10 días 

después de la catástrofe, el Sr. R
eyes 

descubrió cuerpos sem
i-enterrados en la 

arena, los cuales estaban siendo com
idos 

por pájaros.

El tsunam
i chileno de 1960 depositó una capa 

de arena sobre parte de las tierras de Juan 
Vera, cerca de M

aullín, Chile. Cuando esta 
fotografía fue tom

ada en 1989, la capa de 
arena aún era visible en la orilla de un 
riachuelo (foto superior derecha). U

na capa 
sim

ilar del tsunam
i de Cascadia de 1700 

cubre los restos de un cam
pam

ento de 
pescadores indígenas en una ribera del Río 
Salm

on en O
regon (foto inferior derecha; 

véase localización en p. 3).
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16 El sism
o hará bajar las áreas costeras

Un gran terrem
oto puede hacer que los sectores costeros bajen su nivel, lo cual perm

itiría que las m
areas los inunden.

E
l terrem

oto chileno de 1960 no sólo 
produjo el tsunam

i que m
ató a R

am
ón 

A
tala (véase relato p. 10), sino que 

tam
bién aniquiló sus plantaciones de pino 

convirtiendo sus terrenos en m
arism

as (véase 
foto a la derecha). L

a plantación se 
encontraba en un sector bajo, alrededor del 
granero del Sr. A

tala (véase relato p. 12). 
D

urante el terrem
oto, todo el sector sufrió un 

hundim
iento. 

D
ebido a que las m

areas com
enzaron a 

inundar la plantación, el suelo llegó a ser 
dem

asiado húm
edo y salino com

o para que 
los árboles pudieran sobrevivir. 

L
o que sucedió en la plantación del Sr. 

A
tala, sucedió en m

uchos otros lugares de la 
costa del sur de C

hile. E
l m

ovim
iento tectónico 

generado por el terrem
oto de 1960 produjo 

que algunos sectores bajaran hasta 2,5 m
etros. 

(véase diagram
a B

, p. 2). E
l m

ar com
enzó a 

cubrir praderas, granjas y plantaciones.
E

n C
ascadia, después del terrem

oto de 1700 
(véanse pp. 3 y 15), algunas áreas costeras 
tam

bién bajaron de nivel y quedaron cubiertas 
de agua. E

stas áreas incluyeron el cam
po de 

pescadores indígenas m
ostrado en la página 15. 

D
espués de ser inundado por el tsunam

i de 
1700, este cam

po se convirtió en una m
arism

a.

Espere com
pañía

Albergue a sus vecinos afectados. 

D
urante algunas sem

anas, después del 
terrem

oto y el tsunam
i de 1960, Y

olanda 
M

ontealegre ofreció albergue a 40 fam
ilias en 

“C
asa G

rande”, una antigua casona ubicada 
en las afueras de M

aullín, C
hile (véase 

localización en fotografía de la p. 14). L
a Sra. 

M
ontealegre huyó de su casa m

inutos después 
del terrem

oto; desde un sector alto observó 
la llegada de la segunda ola del tsunam

i 
que siguió al sism

o. A
 la m

añana siguiente 
encontró su casa en buenas condiciones y seca. 
L

as fam
ilias que ella albergó fueron parte del 

m
illón de chilenos que quedaron sin hogar 

después del terrem
oto y el tsunam

i. 

El terrem
oto chileno de 1960 bajó el nivel del suelo de este m

atadero y la casona (“Casa 
G

rande”) ubicados a las afueras de M
aullín, Chile. A

sí, el m
atadero quedó inundado con las 

m
areas altas, pero, la casona, hogar de Yolanda M

ontealegre, se salvó de las inundaciones 
debido a que se encontraba en un terreno un poco m

ás alto. D
espués del terrem

oto y el 
tsunam

i, la Sra. M
ontealegre albergó en su casa a 40 fam

ilias.
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O
tras fuentes

E
n la com

paración de las alturas de 
tsunam

is en Japón (p. 3), los niveles de 
1960 han sido aproxim

ados al decím
etro. 

É
stos provienen de reportes de la A

gencia 
M

eteorológica del Japón (1961), de la 
C

om
isíon para la Investigación de C

am
po 

del T
sunam

i C
hileno de 1960 (1961) y de 

estudios reconocim
ientos cerca de M

iyako, 
Japón, realizados en 1999 por B

rian A
tw

ater 
y D

avid Y
am

aguchi. L
a com

paración con 
1700 no está ajustada a los cam

bios del 
nivel terrestre ocurridos entre 1700 y 1960; 
la realización de este ajuste increm

entaría 
en algunos decím

etros la m
ayoría de las 

alturas de 1700 (T
suji et al., 1998).

N
ikita K

ruchev (p. 4) se refería a la 
m

isión U
-2 de Francis G

ary Pow
ers. Su 

cita proviene de una entrevista realizada 
después de la cancelación de la reunión 
cum

bre con D
w

ight E
isenhow

er en París. 
Se publicó una trascripción parcial en el 
N

ew
 York Tim

es del 19 de m
ayo de 1960. 

L
a tensión tam

bién en su prim
era página un 

entre el E
ste y el O

este todavía era noticia 
de prim

era plana el 23 de m
ayo, pero ese 

día el N
ew

 York Tim
es daba a conocer 

el núm
ero de cuenta inicial para recaudar 

fondo para los víctim
as del terrem

oto 
y tsunam

i chileno del 22 de M
ayo 

de 1960. E
sta noticia se m

antendría en 
prim

era plana los días 24 y 25 de M
ayo, 

secundada solam
ente por las noticias sobre 

el espionaje estadounidense y soviético, y 
sobre un satélite estadounidense para la 
detección de m

isiles, según se reportaban 
las pérdidas que el tsunam

i había 
ocasionado en H

aw
ai y en Japón.

L
a elevación que alcanzaron las olas 

del tsunam
i y el núm

ero de m
uertes de 

la página 14 provienen de entrevistas y 
estudios realizados entre 1988 y 1989. 
L

os niveles han sido aproxim
ados al 

m
etro; sin em

bargo, en algunos puntos, 
específicam

ente identificados por 
sobrevivientes, se ha obtenido una m

ayor 
precisión. L

a cifra de 105 m
uertes en 

Q
uenuir fue proporcionada por R

ené 
Serón. C

om
o oficial civil en 1960, el Sr. 

Serón m
antuvo registros de nacim

ientos, 
defunciones y otras m

aterias oficiales de 
Q

uenuir. H
acia 1989, recordaba que el 

pueblo, antes del tsunam
i, contaba con unas 

50 casas, una iglesia, un cem
enterio y entre 

400 a 450 habitantes.

Inform
ación de riesgo de tsunam

i en la 
Internet

http://w
w

w
.pm

el.noaa.gov/tsunam
i-hazard/ 



Costanera en la ciudad de Crescent, 
California, inundada por el tsunam

i 
chileno de 1960. A

llí el tsunam
i 

provocó m
ás de U

$ 30.000 en pérdidas, 
incluyendo el hundim

iento de 2 botes. 
Sin em

bargo, el daño fue m
ucho m

ás 
grave 900 km

 m
ás al sur en el área de 

Los A
ngeles, donde el tsunam

i m
ató a 

una persona y causó entre U
$ 500.000 

y U
$ 1.000.000 en daños, incluyendo el 

hundim
iento de 30 botes.



En entrevistas realizadas algunas décadas después, sobrevivientes en 
Chile, Haw

ai y Japón recuerdan el tsunam
i generado por el terrem

oto 
de m

agnitud 9.5 que estrem
eció a Chile en 1960.

Sus historias contienen lecciones de supervivencia ante un tsunam
i:

• M
uchos sobrevivirán al terrem

oto
• Preste atención a los avisos de la naturaleza
• Preste atención a los avisos oficiales 
• Se generarán m

uchas olas
• D

iríjase a un sitio alto y perm
anezca allí

• A
bandone sus pertenencias

• N
o cuente con vías transitables

• Suba a un piso superior o techo de una edificación
• Suba a un árbol
• Suba a algo que flote
• Las olas dejarán diferentes tipos de desechos
• El sism

o hará bajar las áreas costeras
• Espere com

pañía
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